



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			
SINOPSIS 




			 




			La bella leñadora Paula tiene dos pretendientes: Alberto de la Villa, adinerado heredero de una buena familia y Miguel Mendiola, médico titular del pueblo. Para darle consejo en el amor y en la vida, Paula cuenta con Marcos, su mejor amigo y confidente. Los jóvenes se disputarán el amor de la joven a pesar de su baja clase social, ¿quién ganará...? 
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			CAPÍTULO 1 




			 




			Alberto de la Villa atisbó desde la terraza y con las cejas arqueadas llamó a un criado, el cual se aproximó rápidamente. 




			—¿Puedes decirme, Sam, quién es la joven que camina tras el pollino? 




			El llamado Sam no tuvo necesidad de mirar en la dirección indicada por su amo. Por aquel sendero, del monte a la villa y tras un pollino, solo podía caminar una muchacha llamada Paula. Y así lo dijo: 




			—Es Paula, señor. 




			Alberto de la Villa, el heredero de la gran familia, hacía muchos años que no visitaba su villa natal. Tras de muchos años de corretear por el extranjero, había regresado a Madrid, y de la capital a la villa donde poseían la gran heredad, lugar de veraneo y reposo para sus padres. Alberto tenía treinta y tres años, muchas aventuras en su libro de haber, y ansioso siempre de hallar un entretenimiento. Cuando llegó a Madrid y sus padres le dijeron que se iban a Villaluna (así se llamaba su villa natal), y que su gusto sería que les acompañara, Alberto se sintió contrariado, pero luego pensó que no le vendrían mal dos meses de reposo, y allí estaba. Mas, como él sin faldas vivía muy mal, al ver a la leñadora se relamió de gusto. 




			Buscó los prismáticos y los enfocó hacia la joven que caminaba indiferente tras el rocín bien cargado de leña. Pudo contemplada a su gusto. Era morena, con un pelo negro azabache, corto, levemente rizado, y enmarcando un rostro singularmente bello. Eran sus ojos verdes como las mieses, recta la nariz, sensual la boca húmeda, tras la cual se ocultaban unos dientes nítidos, extraordinariamente iguales e inmaculados, que contrastaban con el tostado natural de su piel y se apreciaban cuando la joven decía algo al rocín cargado de leña, que caminaba al paso, bajo un sol abrasador. Alberto mojó los labios con la lengua, mientras Sam, su criado, esperaba firme a su lado que su señor dejara su contemplación y continuara haciendo preguntas. 




			Él conocía a Paula como la conocía todo el mundo en la villa. Era Paula como una figura alegórica en Villaluna, pues muchos años antes (y Sam lo recordaba perfectamente, pues no era un niño) aquel camino de la montaña a la villa lo recorría la vieja. Virtudes, abuela y único pariente vivo de la joven Paula, la leñadora. Paula, desde muy niña, surtía a la villa de leña y piñas. Al correr del tiempo la niña se convirtió en mujer, una mujer muy simpática. Nadie había intentado jamás abusar de sus soledades, y Sam, que como todos los habitantes de Villaluna, respetaba y admiraba a Paula, temió que la tranquilidad espiritual de esta se viera interrumpida por la intromisión de su amo, a quien Sam no consideraba un santo ni mucho menos. 




			Alberto (alto, atildado, con expresión de sádico sensualista) continuó por espacio de varios minutos con los prismáticos enfocando a la joven y bella leñadora. Cuando esta pasó bajo la terraza del palacio, sin prestar atención a este, y ajena al examen de que era objeto, Alberto volvió a mojar los labios con la lengua y, sin quitar los prismáticos de los ojos, murmuró admirado: 




			—Jamás he contemplado belleza más natural y más completa. ¿Dices que se llama Paula, Sam? 




			—Eso he dicho, señor. 




			—Hasta el nombre coincide con su persona. 




			En aquel instante, leñadora y pollino se detenían en mitad de la senda y la joven aproximaba el rocín al riachuelo. El animal bebió y Paula contempló el panorama con expresión soñadora. 




			Alberto la tenía casi pegada a él por medio de los prismáticos. 




			—Qué ojos más extraordinarios —ponderó con voz contenida. 




			Sam, in mente, compadeció a la leñadorcita. En tanto, Alberto continuó observándola, como regocijado de su hallazgo visual. 




			Paula vestía unos raídos pantalones de mahón ya descoloridos y apretados bajo la rodilla. Calzaba fuertes alpargatas de esparto, de un color indefinido, que sin duda algún día había sido blanco, y apretaba el arrogante busto bajo un jersey rojo, repasado y descolorido. Este jersey que quizá le había regalado alguna rica muchacha de la villa, era descotado y sin mangas, y Paula enseñaba sus carnes prietas y morenas, curtidas por el sol y el aire bravo de las montañas. Aquellas ropas no restaban encanto a su persona ni a su natural femineidad; muy al contrario, se la proporcionaban. Era, a juicio del silencioso mirón, extraordinariamente bella, como la obra de un caprichoso pintor, escapada a escondidas de su lienzo. 




			Paula llevaba una varita en la mano y con ella golpeó el lomo del rocín y este dejó de beber y siguió su camino seguido por la joven. Ambos se perdieron tras el sendero, y Alberto, con nostalgia, retiró los prismáticos, encendió un cigarrillo y regresó a la hamaca, donde se dejó caer con un suspiro. 




			—¿Dices que se llama Paula? 




			—Todos la conocemos por Paula a secas. 




			—Ya. Cuéntame su historia. 




			—No creo que le interese al señor. 




			Alberto esbozó una sonrisa indefinida. La villa era muy aburrida. Las chicas que había eran veraneantes y estaban de vuelta de muchos sitios. No le interesaban como entretenimiento. Y en cuanto a seriedad... Alberto no pensaba encadenarse todavía. Le gustaba su soltería. En cambio, aquella leñadora llamada Paula podía ser un gran entretenimiento. 




			—Cuenta, Sam. 




			—Es muy vulgar, señor. 




			—Tal vez lo que tú consideras vulgar a mí no me lo parezca. Cuenta, por favor. 




			—Vive con su abuela Virtudes. Hace solo unos años, abuela y nieta caminaban senda abajo tras el potrillo, pero Virtudes es muy vieja ya, y ahora es la nieta la que reparte la leña en la villa. 




			—Sí, sí —se impacientó el rico señorito—, todo eso me lo imagino, pero, dime, ¿desde cuándo vive en Villaluna? 




			—Desde que era así, señor. 




			Y Sam puso la mano a la altura de su tobillo. 




			—¿Quieres decir que desde que nació? 




			—Eso quiero decir. La vieja Virtudes tuvo una hija, también llamada Paula. Era muy hermosa, señor —añadió con cierta nostalgia—. Todos los chicos del pueblo le hacían la corte, pero ella se enamoró de un leñador llamado Aurelio. 




			—¿También a secas? 




			—Sí, señor. Por el pueblo se decía que era hijo de un rico señor, casado. En concreto nunca se supo nada. Paula lo prefirió a los demás... 




			—Entre los cuales estabas incluido tú. 




			Sam enrojeció y su cabeza gris se agitó afirmativa. 




			—¿Se casó con él? 




			—Sí, señor. Se casó y trabajó para su esposa y para su suegra. Durante algún tiempo, Virtudes no repartió la leña a la villa. Era Aurelio, alternando su trabajo con el reparto, quien servía en su carro, todas las semanas. Por aquí se decía que la hermosa Paula y el leñador se amaban entrañablemente, y ningún otro hombre, aunque existían muchos y opulentos que la admiraban, se atrevió jamás a perturbar la paz y felicidad de la esposa del leñador ni la de este. 




			Sam se calló y Alberto preguntó apremiante: 




			—¿Y qué más? No me parece una historia tan vulgar como aseguraste. 




			—Al cabo de algún tiempo, Paula quedó encinta y la felicidad del leñador era tan grande, que por aquí se decía que reía solo por los montes y senderos. Llegó el momento del alumbramiento y Paula murió al traer al mundo a su hija. 




			—Caray... 




			—Tiempo después, el leñador emigró a Australia, y jamás se supo de él. De eso hace diecisiete años, pues su hija tenía unos meses cuando él, desesperado, decidió huir del lugar de su efímera felicidad. 




			—¿Y después? 




			Sam se alzó de hombros. 




			—La vieja Virtudes crio a la niña, la niña se convirtió en mujer, y nada más, señor. 




			—¡Hum, hum...! 




			Y pensó, relamiéndose, que la joven Paula sería, a no dudar, un buen entretenimiento veraniego. 




			 




			* * *




			 




			Miguel Mendiola tenía treinta años y hacía dos que desempeñaba el cargo de médico titular de Villaluna. Las chicas casaderas decidieron atraparle, pero al cabo de algún tiempo desistieron, sabedoras de que el tal Miguel era un zorro redomado, escurridizo y tal, y no habría fuerza humana llamada mujer capaz de llevarle al altar. Hay que advertir que Miguel Mendiola era amable y obsequioso con todas las jóvenes, bailaba con ellas en el casino e incluso las invitaba al cine y las paseaba por la plaza, pero de casarse no hablaba jamás. 




			Aquella mañana atravesaba la plaza de Villaluna, junto al mercado, y era día de feria. Los feriantes se apiñaban en torno al mercado y Miguel se  apeó de su negro caballo para observar cuanto ocurría. Y fue cuando vio a Paula en la puerta de una casa, descargando el rocín. La contempló a distancia. Y, como Alberto, se relamió. Era, pensó, un bocado exquisito aquella joven, pero inalcanzable por el presente. Él la conocía bien. En la villa se limitaba a contemplarla, pero Paula conocía a1 médico, sabía de su proposición y le odiaba. Ella era una simple y vulgar leñadora, pero decente, y detestaba a los hombres que con bajos propósitos le hacían la corte. Y Miguel, a escondidas de la gente, se la hacía. Una corte detestable, que la asqueaba y le hacía odiar cuanto había en el ser humano. Si bien no por ello dejaba de tomar gusto a la vida. Era Paula una joven sin ambiciones. Adoraba a su abuela, trabajaba para ella, subía y bajaba a los pinos, tiraba las piñas, las recogía luego, las subía al rocín, y cortaba leña, y no por ello se consideraba desgraciada. 




			Tampoco tenía espejos en su casita de madera, perdida en medio de las montañas, donde esta nacía como un remanso de paz y tranquilidad. Cuando deseaba contemplar su imagen, salía de la humilde casita, se acercaba al arroyo, se contemplaba en él y se quedaba tan tranquila. Nunca se sintió envanecida por su belleza; es más, casi ignoraba que esta existía. 




			Don Torcuato, el cura de la villa, le decía alguna vez, con su beatífica sonrisa: «Eres muy bella, pero tu encanto fluye de dentro, de tu alma blanca y pura. Continúa así, Paula, y recibirás el premio que la vida siempre reserva para uno de los suyos». 




			Ella sonreía, besaba la mano del sacerdote y se iba, continuando senda adelante, indiferente a las vanidades de esta vida. Así era Paula, pero Miguel, el médico, no desistía de derribar la barrera de sus virtudes. ¿Casarse con ella? No, nunca había entrado en sus cálculos semejante cosa. Por otra parte, él era un médico pobre y cuando decidiera casarse tendría que hacerlo con una rica heredera y no con una bonita leñadora; mas, para pasar el tiempo deseaba a Paula. Y no hay que decir que su deseo era un capricho, no por cierto; cuanto más inconquistable se mostraba la plaza, más se acuciaba su deseo y este iba camino de causarle una enfermedad. 




			Era muy bella aquella condenada leñadora, indiferente, que tomaba a mofa sus insinuaciones. Era tan bella, y su belleza tan extraña, tan exótica, que despertaba todos los sentidos del médico. Claro que esto no lo sabía nadie, excepto él y la propia leñadora, y a Miguel le interesaba que su reputación como hombre serio no sufriese menoscabo alguno. 




			Cuando la leñadora hubo descargado su rocín y cobrado el importe de la carga, subió a horcajadas al potrillo y volvió grupas, regresando de nuevo a la montaña. Ella saludaba a todo el mundo al pasar y todos la contemplaban y contestaban con una sonrisa de simpatía, pues nadie en Villaluna desconocía a Paula, la niña de la vieja Virtudes, cuyas virtudes eran tan elevadas como su nombre. Y la nieta, pese a su gran belleza, corría pareja con su anciana abuela, a quien todos sabían mantenía el arduo trabajo de la linda muchacha. 




			A Miguel le importaba un ardite la opinión que en la villa se tuviera de la joven. Él, aunque las gentes creyeran lo contrario, le llamaran don Miguel con mucho respeto y se inclinaran obsequiosas a su paso, por ser como una autoridad en Villaluna, era un hombre con la conciencia estrecha en cuestiones falderiles. Había sido despiadado en sus aventuras y tuvo muchas, y desconsiderado con las mujeres que creyeron en sus mentidas promesas, y una aventura más, a escondidas de la gente, y con aquella brava leñadora, le tentaba de modo alarmante. 




			Cuando la vio salir del poblado, subió a su caballo, espoleó a este y siguió al rocín de Paula. No lo perdió de vista ni un instante. Iba tranquilo. A nadie podía llamar la atención que jinete y potro se perdieran por los recovecos de la montaña, ya que tenía clientes en toda la comarca, y esta pertenecía a Villaluna, y Villaluna tenía dos médicos titulares, el viejo don Teófilo y él, y como don Teófilo era ya muy viejo y no se sostenía sobre el caballo, era Miguel, el encargado de suplirlo. 




			Al salir del pueblo e internarse en los retorcidos caminos de la falda de la montaña, Miguel espoleó el caballo y minutos después lo contenía y el potro caminaba al paso, pareja al rocín de la leñadora. 




			—Buenos días, Paula —saludó el médico, con quedo acento. 




			La joven lanzo sobre él una indefinible mirada de sus extraordinarios y ardientes ojos verdes, y sonrió desdeñosa. 




			—¿A quién piensa usted matar por estos vericuetos, don Miguel? 




			—Vengo en son de paz, leñadora. No agudices tu ingenio. 




			—No deseo la paz con usted, mi buen don Miguel. 




			—Eres muy lista, Paula. Tal vez por eso me interesas tanto. 




			—Su interés me asquea, señor médico. 




			—No obstante, no pensarás pasarte el resto de tu vida subiendo a los árboles, desollando tus bellos tobillos y trepando a la montaña tras tu débil rocín... 




			—Es una vida sana, mi señor matasanos —rio la joven tranquilamente, como si las insinuaciones del galeno ya no le causaran espanto. 




			—Te ofrezco otra mejor, ya lo sabes. 




			Paula se echó a reír. Era su risa juguetona y cristalina y abría en su bello semblante una luminosidad extraordinaria.  




			Lanzó una breve mirada de sus glaucos ojos sobre el rostro excitado del médico y desdeñó con un alzamiento de hombros: 




			—¿Y qué me ofrece usted? —Y con desdén—: No tiene usted bastante dinero para comprar la honradez de la leñadora, don Miguelete. Lo sé yo y lo sabe toda la gente. Es usted un hombre pobre. 




			—Buscaré en el fin del mundo —exclamó excitado, reconcentradamente— para pagar tus favores. 




			—Empresa inútil, señor galeno —rio ella tranquilamente—. Mis piñas, mis árboles y mi rocín, me son compañeros fieles y no deseo nada más. ¿Cuántas veces se lo dije en el transcurso de un año? 




			—Escucha Paula. Apéate aquí y hablemos con calma. Yo creo que podemos llegar a entendernos. 




			—Usted y yo no nos entenderemos jamás. ¿Cuándo se dará cuenta de ello? 




			—Pero es absurdo que prefieras tu vida miserable a mi ayuda. 




			—¿Ayuda? —desdeñó ella, enseñando sus manos. Y prosiguió—: ¿Las ve? Mientras tenga vida y pueda trabajar, no habrá hombre capaz de humillarme. Métase eso en la cabeza, señor Miguel. 




			—Oye, oye... 




			El rocín se perdía en un estrecho sendero y la linda jinete se balanceaba sobre él con la mayor indiferencia. Tras aquel camino estrecho y angosto, Miguel bien sabía que la leñadora tenía su humilde choza, y con rabia hubo de volver grupas y retornar a la villa. Esto venía ocurriendo desde hacía un año. 
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